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SAXONIA.
JLeipsick 7 de mayo.

Noestra^gran feria está ya para concluirse. Ea 
el dia hai poco mas ó menos el mismo número de 
extrangeros y compradores que habia al principio, 
y asi son pocos los negocios que se hacen ahora-. 
Los artículos que han tenido mejor despacho son 
los cueros y las telas , y aun lo hubieran tenido 
mejor , si no hubiera sido por las circunstancias; 
pero en general ios fabricantes han quedado satis­
fechos de Ls ventas y contratas que han hecho, y 
casi todos los artículos se han mantenido á buenos 
precios. De entre todos los comerciantes extran- 
geros que han concurrido á esta íeria Iqs que han 
hecho mayores compras son los griegos y los po­
lacos. Los géneros coloniales no han tenido casi 
alteración ningnna en sus precios.

En Magdcbúrgo se han establecido varias fá­
bricas de azúcar, y todas las muestras que han en­
viado á Leipsick, asi en ei estado de xarabe como 
cristalizado, son tau buenas como el azúcar «¡o* 
louial.

BAVIERA. '
Augsburgo jj de mayo.

Jamas se ha notado tanta actividad en nuestro 
comercio como de unos ocho dias á esta parte. 
Nuestros comerciantes y cambistas tienen puesta 
principalmente su atención en las alzas y baXas de 
la bolsa de Viena , cuyo cambio ha tenido gran­
des alteraciones. La última subida ha desconcerta­
do las medidas-y cálculos que habían hecho varios 
comerciantes ; pero otros mas atrevidos han gana­
do mucho, y otros que tenían que hacer pagos 
hao sufrido grandes pérdidas. En el dia se hacen 
todas las especulaciones Laxo el supuesto de que 
el papel-moneda de Viena adquirirá cada vez mas 
crédito.

IMPERIO FRANCES,
Roma 11 de mayo.

Deseando la academia romana de S. Lúeas co­
adyuvar en quauto esté de .‘su parte á las benéficas 
y particulares miras del gobierno para extender y 
perfeccionar la instrucción publica , abrió sus cur­
sos particulares el dia 4 de este mes, previniendo

(r) La admiración es siempre efecto de no pre­
ver. Los filósofos de Cádiz debian haber previsto des­
de e: principio que pod an tener alucinado al pue­
blo cor n tiempo con lisonjeras esperanzas; pe­
ro i¡u^ . día ea .pie manifestase su repug*»

al efecto á las autoridades competentes, y seña­
lando el 15 do agosto, en que se celebran los dias 
de S. M. el .Emperador y Rei , para la ceremonia 
de la abertura so;e:nne ; en este mismo dia se hará 
la distribución de los premios. Sin embargo de que 
no ha sido esta la ab-rtur.. solemne , ha sido gran­
dísimo el concurso de di cípuios y oyentes , y ha 
asistido el .señor prefecto barón deTocrnon , miem­
bro dei consejo académico. EL secretario de la aca­
demia pronunció un discurso, que fue escuchado 
con mucha atención y aplaudido por todos los cir­
cunstantes.

Mompeller 79 de mayo.
Escriben de Beziers, con fecha de 5 de este 

mes, que dos peones de los que sitan trab jando 
en el camino que se esta haciendo ..entre C zculs 
y Beziers, cuyas obras corren de. .cuenta de un 
asentista, estaban sacando guijo y arena de unas 
minas inmediatas al puente de Maraussau , y que 
con la’mira de facilitar el desprendimiento de una 
grao porción de tierra , hicieron tan profunda la 
excavación, que se desprendió parte de ella, y 
quedaron sepultados. Al instante acudió el asen­
tista á su socorro ; pero por desgracia se despren­
dió otra porción, y fue víctima de su zeb. : por 
lilas diligencias que se hicieron para socorrerle, to­
do fue en vano , y murió á la media hora de ha­
berle sacado. Semejantes accidentes son demasia- 

'<íc> lastimosos y tristes para no recordar con ene 
motivo que la mayor parte de f.#s desgracias que 
suceden en Jas obras públicas provienen de la ig­
norancia de los que las dirigen, pues ciegamente 
confiados en que su práctica les ha salido una vez 
bien , creen que sierhpre debe ser lo mismo , des­
precian los avisos de las personas inteligentes , y 
tienen por ridiculas las precauciones que les acon­
sejan tomar para 00 estar expuestos á semejantes 
desgracias.

ESPAÑA.
Cádiz 5 de jimio.

jEn el Redactor general de hoi .te ha publicado el
siguiente artículo comunicado.

Señor Redactor general: muí señor mío; veo 
con admiración (1) , y aun coa dolor , que nues-

nancía en adoptar ías idels que entonces Je ocul­
taban. Ya ha llegado este tiempo-, y ahora claman, 
gritan y amenazan porque el puebio.no se acomo­
da con la» ideas que «lio* han prochaíado sist contar 
con él.



tro lenguage no es conforme ni proporcionado á 
las justas ideas que hemos proclamado. Experi­
mento, por desgracia, que siguen varios abasos 
de ¡a proscripta antigua rutina, que manifiestan á 
los ojos del atento observador que están en con­
tradicción nuestros sentimientos. Creía yo , y no 
sin fundamento , que sancionada y publicada la 
sagrada constitución , que es el venerable código 
que declara con exactitud los derechos del Ksi y 
del ciudadano español, y que dispone un nue­
vo orden de cosas para nuestra felicidad, debían 
arreglarse al espíritu de e la todos los pen-amien— 
tos, palabras y obras, para no desmentir de mo­
do alguno el respeto y veneración que justamente 
debemos tributarla. ; Pero sucede asi ? ¿ se cumple 
tan indispensable ob igaeion ? ¿ estamos todos de 
acuerdo en confesarla santa en grado heróico ? 
¿hemos formado el glorioso propósito de derramar 
fusta la últimi gota de sangre por su defensa y 
conservación? ¿nos sentimos verdaderamente dis­
puestos á ex.cutarlo , como convencidos de su im­
ponderable utilidad ? ¡ Oxafá que penetrados de 
esta noble idea contribu; ¿sernos á su sólido esta­
blecimiento, sin separarnos ana línea de su con­
texto! Mas la antigua servidumbre y el atroz des­
potismo que hemos sufrido por tan dilatado tiem­
po han dexuio grabadas sus infames huellas en el 
débil corazón de muchos ciudadanos (2) , que de­
testan y abominan de la libertad civil , y desean, 
por su ínteres uno? , y otros por su ignorancia, 
volver al pesado yugo de hierro de la época de 
Godoi, que gradúan de suave, con tal que sub­
sistan I.is arbitrarias instituciones que los han ele­
vado. ¡ Qué contraste tan raro se advierte entre 
los interesados en el bien de la patria , y los que 
anteponen sus particulares beneficios, aunque sea 
con detrimento universal! Aquellos no omiten 
qu (¡quiera penoso sacrificio que diga relación á.su 
objeto ; y estos resisten con tenaz porfía hasta las 
mismas palabras que puedeo significar ideas con­
trarias á so injusto modo de pensar: tales son los 
liberales y serviles : los primeros se dan á cono­
cer en sus conversaciones , en sus escritos , y fi­
nalmente en todas sus operaciones, por un amgr 
sincero y delicado á la sabia constitución, aplau­
diendo siempre con entusiasmo esta famosa obra, 
digna de los padres de la patria ; saboreándose ( si 
me es lícito decirlo asi) en sus dulces expresio­
nes, y no valiéndose de otros términos que de los 
mismos que comprehende. Los segundos, por el 
contrario , odian hasta el nombro de constitución; 
quisieran proscribirle, entregando al fuego que 
los devora todos los cxemplares de ella ; no usan 
jamas de palabra ó término que no conspire á

(2) jVmd. esperaba que con juntarse unos quan- 
tos literatos, llamar í su lado algunos votos de reata, 
y forjar una constitución con arreglo á las especiosas 
teorías que habían visto en los libros, todo estaba he­
cho, y que el pueblo habia de pasar por todas las ideas 
de ios legisladores solo porque ellos las proclamasen? 
Pues ya está vmd. desengañado; ya ve vmd. que mu- 
ehos ciudadanos detestan y abominan la constitución, 
y quisieran ver quemados todos los cxemplares de ella. 
¿Y es esta la voluntad general de la que vmds. llaman 
nación español*, que tanto nos han ponderado? Pero 
son serviles. Y ellos llamarán á los otros legisladores 
sin misión , y usurpadores de un poder que la nación 
so les ha dado, y dirán que muchos so deben sujetarlo

desacreditarla, como si sus importantes esfuerzos 
fueran capaces de conseguirlo, y poniendo en 
práctica sus odiosos manejos, dirigidos á abusar 
en toda ocasión de dictados que aplican grosera­
mente á quien no corresponden , y de algunos que 
están condenados á eterno olvido por la misma 
constitución , <5 por otros decretos del augosto 
congreso nacional. No puedo oir sin indignación y 
estremecimiento que se llame Soberano á nuestro 
amado y deseado Reí; esta alta calidad es propia, 
peculiar y privativa de la nación, en quien reside 
esencialmente como la misma lo ha proclamado 
por sos ilustres apoderados; y de ningon modo 
puede convenir al primer ciudadano que aquella 
constituyó su gefe , revistiéndole del poder exe- 
cutivo para gobernar y regir el reino conf >rme á la 
constitución: de consiguiente es abuso intolerable 
el qne por algunos se hace de la aplicicion de esta 
suprema dignidad, atribuyéndola al Reí; y deben 
ser castigados severamente como reos de lesa mu- 
gestad y de alta traición (3), pues niegan la so­
beranía á la nación, siendo la mas imprescindible 
de sus atribuciones; y la confieren con dañada ma­
licia al que por ningún derecho le pertenece , que­
riendo perpetuar por este simulado tnedio el ex­
tinguido despotismo, que tanto aprecian las almas 
serviles é infames. También tengo por calificado 
crimen el denomin r la real hacienda en logar da 
hacienda pública ; los reales exércitos en lugar de 
los exétcitos nacionales j y otras muchas cosas 
que no son ni pueden ser del Reí, sin^de la gran­
de nación que ha vertido y vierte gloriosamente 
su sangre para conseguir su libertad é independen­
cia. Está mn¡ bien que se llame real el palacio 
que la nación destina á la habitación del Rei; los 
bosques, jardines y demas que le ha concedido en 
propiedad para so diversión y demas ministerios 
precisos ; pero no puede haber justa razón que au­
torice á despojar ia nación de sus verdaderos do­
minios, confundiendo los de aquel con los de esta, 
quando tan bien separados se h.dlan en la inmortal 
benéfica constipación. Es ciertamente ridículo, poc 
no decir criminal, que habiéndole suprimido to­
dos los antiguos consejos, y creándose un solo 
consejo de Estado, prosigan en la antigua ruti ia los 
señores arzobispos y obispos dictándose del conse­
jo de S. M.: lo mismo los secretarios del Rei , ó 
que tienen honores de tal; y que hasta los abo­
gados continúen calificándose de ¡os reales conse­
jos, quando ya no existen , y que todo les recuer­
da la nulidad de esta voz. ¿ Es esto otra cosa que 
mirar de reojo la constitución, y pretender, á tuer 
de rutineros, destruir los priacipios y bases en que 
estriba? ¿Porqué no se denominan estos cioda-

al capricho de pocos; y he aquí el principio de la 
guerra civil que tantas veces tenemos anunciada á los 
patriotas de Cádiz.

C3? ¡Qué contraste tan gracioso hace quanto se di­
ce en este período con la de amado y deseado Kf 1! Pe­
ro hablad claro , quitaos ya la mascarilla , y decid de 
una vez que lo que qutreis es formar una república , y 
que hasta aqui solo os habéis servido del nombre de 
Fernando para no escandalizará la nación, de quien 
sois los augustos representantes. Esto os ahorrará el 
trabajo de entrar en cuestiones de palabras acerca de j* 
soberanía, y quedará demostrado hasta la evidencia 
que no hai mas soberano que la nación, esto es, las 
cortes que la representar}, quiera ella ó no quiera.



danos cón los sencillos y verdaderos títulos que Ies 
corresponden, sin mendigar pomposos renombre.', 
y aspirar ¿i conservar dictados que nada significan 
ya en la recta consideración del hombre sensa­
to (■;)? A esto se dirige precisamente, señor redac­
tor, mi ploma: no deseo mayor satisfacción, sino 
que convencidos todos de la necesidad de proscri­
bir timbres vanos, y opuestos á lo que prescribe la 
respetable constitución , los olviden para siempre; 
hablen, escriban, y aun piensen <:on exacto arreglo 
á ella ; en la inteligencia de que si después de esta 
corrección fraternal notase los mismos defectos, 
ofrezco desde ahora para entonces mojar mi pluma 
en hiel en vez de tinta , para demostrarlos ai públi­
co , designando con toda claridad los sugetos que 
los cometen , á fin de que nadie ignore tales mons­
truos , que se complacen en querer derribar el 
sanruario de nuestra libertad.

Sírvase vmd. insertarlo en su periódico, si ie 
pareciese útil á desterrar perjudiciales preocupa­
ciones, y mandar quanto gaste á su afectísimo ser­
vidor Q. S. M. B. &c.

Madrid 29 de jimia.

La comis/on de socorros públicos ha repartido 
en la quaria semanjg del segundo trimestre de sus 
distribuciones iioii raciones en favor de los in­
digentes de esta capital: las 1660 de cinco quar- 
terones de potage , y 93 5 f de 12 onz ¡s de pan ca­
da una en la foima siguiente: 9154 á los pobres 
de los barrios; 52y á los indigentes destinados á 
los depósitos, y las 1019 restantes á los señores 
subscriptores. •

Se anunciarán al público, con arreglo á lo man­
dado por el REI nuestro Señor, los socorros su­
cesivos.

VARIEDADES.

Conclusión del cultivo del pastel. 
quarta parte.

Modo de lavar la fécula del añil.

Luego que se ha precipitado el añil en el fon­
do de la cuba, se decanta el agua que queda en­
cima , y $e vuelve á echar mas agua pura encima 
del poso para quitarle todas las materias que se 
pueden disolver en ella, para lo qual se la menea, 
y luego se la dexa reposar hasta que se vuelve á 
precipitar el añil. Se vuelve á decancar, y se con- 
tirú< haciendo lo mismo que antes hasta que la 
fécula no da color alguno al agua.

Después se pasa la fécula per un tamiz mui 
fino, para separarla de la tierra y arena que pue­
dan haberse mezclado, y en seguida se la pone

(4) Para instrucción del pueblo, y para que algún 
pobrete por inadvertencia no incurra en el crimen de 
lesa ni a gestad y de alta traición, aconsejamos al autor- 
de este artículo, que publique una especie de diccionario 
del nuevo lenguage patriótico-republicano-constitucio- 
nal, y que no se le olvide lo de camino nacional en lugar 
de camino real , malva nacional, y no real &c. &c. , 
y sobre todo que pida á S. M. que el reai de vellón no 
se llame asi, sino vellón nacional, que será pala­
bra mui constitucional y muí expresiva, pues quiere

á filtrar para que acabe de gotear y tome cierta 
consistencia.

V. Desecación de la fécula del añil.
Luego que se saca la fécula de los filtros se 

la mele en unas caxas de madera nueva de unos 
tres pies de largo, pie y medio de ancho, y unas, 
quatro pulgadas de alto.

En el fondo de las caxas se pone nn lienzo que 
cuelga nn poco por los bordes; encima de este se 
van extendiendo capas mui delgadas, que se vuel­
ven de arriba abaxo, y se amasan quatro ó cinco 
veces al dia con una llana de cobre.

Deb.xo dei lienzo se puede poner papel de es­
traza ó y eso mui polverizado para que absorva la 
humedad.

También se puede secar al sol, 6 calentándolo 
artificialmente.

Quando el añil está ya consistente se le divide 
en cubos.

Para acabar de secarle se ponen estos cnbos en­
cima de papel de estraza extendidos sobre un bas­
tidor de lienzo, y se les dexa asi expuestos al aire 
hasta que rompiendo una de las esquinas ó ángu­
los del cubo con los dedos hace nn cierto ruido ó 
chasquido, y entonces se executa con éi ia última 
operación, que Mr. Puymanriu lljma rezumo ó 
resudad» 11.

Las operaciones de lavar y secar el añil deben 
hacerse qujnto antes , para que no pierda su her­
moso color , y para impedir que fermente , pues 
en este caso se alteraría, y se perdería en parte.

VI. Del rezumo del añil.

Se meten los cubos de añil, secos ya, como he­
mos dicho, en un barril, el qual se tapa con mu­
cho cuidada. De allí á poco el añil exhala un olor 
fuerte y desagradable; su superficie se cubre de 
manchas blancas, de moho y de algunas gotas de 
agua; se recalienta y adquiere unos stis grados de 
calor mas que la atmósfera. Al cabo de tres se­
manas ó un mes desaparece la harned-d , y no se 
notan sobre el añil de buena calidad mas que al­
gunas motas blancas, y sobre el de mediana una 
especie de moho, el qual se quita con facilidad; 
pero es mas difícil quitar las motas blancas.

El rezumo da al añil un h.rmoso color azul y 
terciopelado; pero el color de cobre no se nota hasta 
que el añ.L está enteramente seco.

Se debe tener cuidado de d> xar que se seque 
enteramente el añil quando esta rezumando, pues 
de lo contrario toda su superficie se abriría v se 
esquebraj ria qu-mdo se le secase después, y se 
perdería mucha cantidad.

En este estado ya se puede vender el añil sa­
cado del pastel, pues aun quando en general no 
tiene el aspecto azulado, ni la vista de terciopelo

decir la lana de la nación. Esto me trae á la memoria 
Jo que sucedia en Francia en tiempo del furor republi­
cano', que miraban como realista y reo de alta traición 
al que dec-ia calle de S. Honorato 6 de S. Hoque, sin 
quitarle el San, y hasta á los que llamaban a las cirue­
las Claudias prunes de la rcim-claude, sin supri­
mir lo de reina. N¡j hai remedioThos hombres de toda* 
las naciones , puestos en las mismas circunstancias, >' 
guiados por ¡guales pasiones, hacen y dicen los mismos 
disparates ,y las mismas sandeces.



15°tque tiene e! anii de la India, no obstante los tin­
toreros le apreciarán por las razones signientes: 
primera , porque so principio colorante es absolu­
tamente de la murria naturaleza que el del añil de 
la India: segunda, porque no exige preparación 
mogona para usar de él: tercera , porque su pre­
cio será relativo á su calidad, la qual se juzgará 
por los efectos que produzca comparado coo el de 
la India.

No hai duda ninguna que se podrá hacer tan 
puro y tan bueno como el mejor de Guatemala; 
pero para afinarle se necesitan coaocimientos y pre­
cauciones que ignoran los fabricantes ; fuera de 
qne esto mismo ocasiona pérdidas bastante gran­
des del principio colorante, y asi creemos qne 
como el añil menos puro contiene bastante princi­
pio colorante para usarle en la tintura , los fabri­
cantes deben solo ceñirse á sacarle del pastel, y
venderle en este estado.

Lo principal era sacar añil de una planta eu­
ropea por medios fáciles y económicos, y esto en 
el dia se ha conseguido ya.

VIII. Del producto del añil.
No podemos menos de confesar que en vísta 

de las muchas memorias que se nos han remitido 
sobre la fabricación del añil sacado del pastel, la 
diferencia de sus resultados es demasiado grande; 
pues aun quando es cierto que la diferencia del 
pastel con que se ha operado, la diversidad de 
climas y de cultivo, la diferencia de métodos &cc.t 
han debido ocasionar diferencias en los resultados;- 
pero no hasta el punto de que unos hayan sacado 
dos libras y media de ioo libras de hojas, y otros 
solos dos ó tres onzas.

Creema» que la causa principal de esta dife­
rencia tan nota ble proviene de la mayor ó menor 
pureza de los productos. En efecto , la analLis 
química ha hecho ver que la mayor parce de los 
añiles contenían poco principio colorante, que es­
taban unidos con cal, y la materia verde y amari­
lla que el agua de cal precipita con el añil; de 
suerte, que aunque estos añiles pesen mas, uo por 
esto tienen real y verdaderamente mas añil.

Dos medios hai para resolver el problema com­
pletamente ; el primero seria purificar el añil saca­
do del pastel coa agua, ácido muriático, potasa y 
alcohol.

Con el agua hirviendo se sacan los principios 
solubles en ella , ios quales no se han sacado lavan­
do las hojjs con agua fría.

£1 ácido descompone las combinaciones qne la 
cal forma con el añil, la materia verde y la subs­
tancia amarilla; y de este modo se manifiestan el 
añil y las dos substancias, y después lavándolas el 
2gna se lleva conmigo las sales calcáreas , y la subs­
tancia amarilla que se ha hecho soluble en el agua. 
Por lo que hace al ácido muriático conviene usar- 

. le á unos 20 ó 22 grados , sin debilitarle en agua; 
porque este ácido no disuelve el añil, y hace que 
se precipite coo mas facilidad y prontitud.

La potasa cáustica disoelve la materia verde, 
y sale oea el agua este nuevo compuesto.

, El alcohol echado sobre el añil se pone viola­
do- roxizo, y se carga de un principio resinoso 
verde diferente de los primeros.

El segundo medio para determinar el grado de 
pureza del añil consiste en ver sus efectos en el 
tinte: de este medio nos hemoí valido para com­
parar los añiles sacados del pastel con el añil de las 
colonias. Mr. Roard ha deducido de una larga se­
rie de ex pe. unen tos que la cantidad del principio 
colorante dei añil de pastel de las fabricas de Al- 
by, Quiers, Toscana Scc. comparada con el añil 
de ¡a India , está en la relación de uno á dos ó 
tres, es decir, que tieoe dos ó tres veces menos 
principio «alorante.

Por consiguiente, fundándose en estos datos, y 
eu que too libras de hojas de pastel dan 8 ó 10 
pozas de añil (..orno lo prueban los experimentos 
hechos en Francia yen Italia), resulta quede ca­
da 100 libras de hojas se saca uua porción de „ñil 
de pastel equivalente á quatro. ó cinco onzas de 
añil de la ludia.

Valuando en cinco francos el precio medio de 
la libra de añil de pastel, se podrá vender á seis ó 
siete francos, y una iibra de este añil equivale á 
media de! de la Ir.dia.

Como la operación es fácil y poco costosa , pues 
uo se necesitan mas que algunas cubas y agua , es 
de creer que los tintoreros cultivarán este nuevo 
ramo de industria , pues ademas de fabticar por sí 
mismos e! añil que necesitan, podrán acaso ha­
llar el medio de usar ¡a fécula líquida, y de este 
modo .'horrarse una operación ¡arpa y de tic .da, 
como es la desecación. = FirmadosC^ptal, Bjr- 
del, Gay- Lnssac, Tena/d y RoarJ.

tirito.
La Moral universal, f> los Deberes de! hombre fun­

dados en su naturaleza. Traducción por D. M. D. M.: 
tres tomos en 8.° mayor, con una estampa fina ai tren­
te de la obra. El primer tomo se vende en la libren'.» 
de la viuda de Quiroga, calle de las Carretas, rtúm. <j, 
á 16 rs. á la rústica; el segundo y el tercero están puia 
salir de la prensa , y 6e hallarán venales en todo el pró­
ximo mes de julio, anunciándose separados para mayor 
comodidad del público en la compra de la obra.

GRASADO.

Plano de Madrid, dividido en 10 quarleles: publí­
cale el geógrafo D. Juan López. Se hallará con las de­
mas obras del autor en la calle de Atocha, núm. 1, 
quarto segundo: su precio 16 rs. en negro, 18 ilumi­
nado, y g6 con lienzo y caxa. Usté plano, delineado 
por D. Pedro Lezcano y Salvador, profesor de arqui­
tectura, y grabado por D. Josef Fonseca, reúne á lo 
cómodo del tamaño, que es de un pliego de marca im­
perial, la novedad y exactitud posible*.

T Jt ATRO.
En el de la Cruz, 3 las ocho de la noche, se eire- 

cutará la comedia en tre* actos titulada Jemba! y Faus­
tino; seguirá una buena tonadilla y ua diveilitio sainte.

EN LA IMPRENTA REAL.


